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ALGUNAS CONSIDERACIONES 
SOBRE EL ORIGEN DE LA FOSA 
DE BARTLETT 

RESUMEH 

En los Últimos oaftos han aparecido en uumerosas publicacio­
nes extranjeras diversos trabajos que tratan de cuestiones 
relacionadas con el origen de la fosa de Bartlett.. · 

Con pocas excepciones, el uso de la informaciÓn geolÓgica, 
ha sido bastante deficiente y esquemático, y, por ende, 
han dejado de explicarse algunos problemas esenciales 
o han sido totalmente pasados por alto. 

En el trabajo a presentar se discute, con la8 limitaciones 
impuestas por el tiempo, algunas cuestiones de la . geolog:Ía 
regional de las tierras que bordean el extremo oriental 
de la fosa de Bartlett y cómo estas pueden ser explicadas 
satisfactoriamente suponiendo que dicha estructura. se ori­
ginÓ por la traslaciÓn horizÓntal de bloques de la corteza 
terrestre, coJ;l el consecuente ascenso de fllaterial del 
manto para rellenar la fisura creada. 
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Ninguna estructura de la regiÓn del Caribe ha atraÍdo la 
atenciÓn de geÓlogos y geofÍsicos como la fosa de Bartlett 

0 caimán, lo cual no es de extrafiar si tenemos en cuenta, 
que esta es la más profunda depresiÓn en un mar mediterra­
neo y que su ubicaciÓn, cortando baj-o un ángulo muy agudo 
a las Grandes Antillas, es muy distinta a la del resto de 
las fosas oceánicas asociadas a arcos de islas. En los 
Últimos años han aparecido principalmente en la literatura 
geolÓgica norteamericana, un considerable nÚmero de 
art!culos sobre dicha estructura [1,9,10,11,15,21,23,24, 
29,30]. La distribuciÓn de la génesis de la fosa de Bart­
lett se ha apoyado, en gran medida, en las investigaciones 
geof!sicas marinas y en muchos articules sobre el tema , , 
se emplean muy pocos datos sobre la geolog~a de las areas 
emergicas que la bordean, no obstante la indudable impor­
tancia que ellas tienen para resolver este problema. 

En la década del 70, los profesores y estudiantes del ISI..W: 
han acopiado un considerable volumen de informaciÓn, sÓlo 
parcialmente publicada, sobre la geologÍa de Cuba oriental 
[4,5,6,7,14,25], que posee una indiscutible importancia · 
para el problema aqu! tratado. En el presente trabajo 
utilizamos esta informaciÓn, as! como las publicaciones 
más importantes a nuestra disposiciÓn sobre la regiÓn 
noroccidental del Caribe, para intentar·aclarar algunos 
puntos confli~tivos sobre el origen de la fosa de Bart­
lett y la geología del Caribe. 
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Hace varios años, el autor preparÓ un trabajo sobre ~1 
origen de la fosa de Bartlett, el cual ha permanecido 
largo tiempo en imprenta sin ver la luz [ 4] • El. actual 
resume lo- más sustancial de aquel, incorporando algunos 
datos más recientes. 

RASGOS GENERALES DE LA GEOLOGIA 
Y GEOFISIOA DE LA FOSA DE BARTLETT 

!.a fosa de Bartlett es una gran depresiÓn alargada que se 
extiende desde el Paso de los Vientos hasta el golfo de 
Honduras, con un ancho máximo de _125 km, segÚn la isobata 
de los 4 000 m y una direcciÓn este-noreste en su extremo 
occidental y este-oeste en sus partes central y oriental, 
alcanzando profundidades del. orden de los 7 000 m al sur 
del pico Turquino y de las islas caimán (F.igura 1). 

P!g. ,1. Principales rasgos geográficos y geolÓgicos de la 
ncion noroccidental 4e1 Caribe .. 
la penÍnsula de Yucatan; C: Ci:rb~J; SD: Santo Domingo• 
l1 Jamaica; OY: Cuenca. de Yucatan; CO: Cresta de caimán; 
ftr fosa de Bartlett; D: meseta de llicaraguá; B: cresta 
leata; p: falla. Pinar; t: falla la Trocha; b: falla de 
lartlett; pe: falla :Polochic; m: zona de falla Motagua. 
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La fosa de B8.rtlett está limitada, al n~rte y sur, por 
zonas de tallas. Ba podido detectarse que, al menos algu­
nos de. los te~motos originados en ellas tienen despla-· 
zamientos laterales izquierdos [22]. Bn los mapas gravi­
métricos la depresiÓn se expresa cl~en:t_e y los de la 
anomal:Ía de Bouquer sef1alan un máximo g:ravimétrico en la 
parte media de la estructura que decrece'paulatinamente 
hacia el este y oeste [1] • Los datos de s:Ísmica y gravi­
metr:Ía muestran que la fosa de Bartlett posee la corteza 
más delgada del Caribe, con un espesor inferior a los 6 km. 
SegÚn Erick~on et al. [11], la corteza en la parte orien­
tal de la fosa tiene los rasgos t:Ípioos de una corteza 
oceánica normal. El manto por debajo de la fosa presenta 
velocidades no~es de propagaciÓn ~e las ondas s:Ísmi­

oas [24]. 

Los perriles sÍsmicos muestran 'que la fosa posee ~ relie~e 
complejo presentando en muchas reg.l.ones una serie de · 
depresiones y ~lavaciones alargadas sdgÚn su direcciÓn 
regional'. En las depresiones situadas adyacentes a las 
paredes se localizan las mayores profundidades [11] _ 

: . Algunas de estas depresiones muestran un relleno parcial 
con turbiditas, que crean pequeños llanos abisales, como 

sucede en la hoya de Oriente (13]. 

I¡os espesores máximos .de sedimentos (se localizan en los 
ext~mos de la fosa, en las cercanÍas de América Central y 

al sur de Cuba oriental. En su parfe occidental se observ.a 
que ' la potencia de los sedimentos, llega a 1,5 km en el 
golfo de Hondur'Bs, disminuyendo; p~ulatinamente hacia 
el · este y, ·al oriente de la· isla. Swann; s6lo se conservan 

· algunbs b~sones en el fondo de las depresiones [11]. Al 
sur de Cuba oriental el espesor m:Ínimo de s~dimentos es de 
unos 35Q-450 m • Los sedimentos están limitados en: su 
distribuciÓn a las depresiones internas de \a fosa, en 
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tanto que las crestas interiores están prácticamente des­
provistas de ellos [1~ • 

Las muestras de dragado recogidas en las paredes de los 
acantilados de algunas elevaciones han resultado ser 
de rocas ultramáficas, más o menos serpentinizadas; gabros, 
basaltos (algo metamorfizado~ a esquistos verdes) y dele­
ritas; as! como brechas con cantos de serpentinitas y 
rocas calcáreas [10,2),24]. 

La fosa de Bartlett se caracteriza por pres~ntar un flujo 
térmico considerablemente superior a la media. mundial y 
a las regiones adyacentes (media de 2,01 microcalo­
r!as/om2/s), hallándose los máximos valores en las partes 
más profundas [11]. 

, ' , 
Bl campo magnetice de la fosa es tranquilo, presentandose 
nnomal:Ías lineales en_sus bordes en las partes central y 
oriental [11]. Algunos autores citan la posibilidad de 
existencia de anomal:Ías magnéticas con orientaciÓn meri­
dional pero, segÚn parece, hasta el momento no han podido 
Jetectarse con seguridad [24]. 

t.a cresta de Caimán y el sureste de Cuba flanquean a la 
roaa de Bartlett por el norte, en tanto que la meseta de 
IUcaragua y J"amaica lo hacen por el· sur. Cuba sur-o riental 
1 Jamaica poseen una corteza relativamente potente, pro­
b4blemente de naturaleza continental o, al menos, subcon­
tlnontal. Los estudios s!smicos y las muestras de dragado 
rooogidas en ellas permiten suponer lo mismo para la 
oreata de Caimán y la me~eta de Nicaragua, las cuales 
ptl.reoen posee.r una corteza con potenoia ' m!llima de unos 
20 km, aobreyaciendo un manto anÓmalo [24]. l!.'n la F:igu.ra~2 
•• muestra la columna estratigráfica generalizada para 
lu dos estructuras positivas sumergidas que flanquean la 
depresiÓn. Como puede aprec~arse, la fosa de Bartlett 
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constituye una profunda y estrecha sutura con carac:er!s­
ticas oceánicas que corta y separa regiones no oceanicas 

con rasgos geolÓgicos muY similares• 
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Fig. 2. Columna estratigráfica esquematiz~da de lf cresta 
de Nicaragua y la meseta de Nicaragua, segun Perfi Y , 
Heezen [24], algo modificada con respect~ a la publicacion 
original. -
1- calizas de ag~¡as profundas ; 2- calizas de ,aguas some­
ras; 3- rocas olasticas grue~as; 4- rocas .clasticas finas; 
5- volcánicas; ,_ rocas plutonicas_; 7- metamorfitasa 
a- ·metavulcanitas. 

P ALEOGEOGRAPIA DE CUBA ORIENTAL 

DESDE PDiES DEL EOCENO MEDIO 

AL OLIGOCENO 

En el epÍgrafe anterior hemos visto que la fosa de Bart­
lett constituye una estructura oceánica. El espesor de 
sedimentos presente en ella es pequefio [11,24] y los más 
antiguos hallados pertenecen al Mioceno [24], lo cual 
indica que su formaciÓn es reciente. De gran ayuda para 
fijar un l!mite de edad a la depresiÓn, al memos en su 
extremo oriental, es la reconstrucciÓn de la paleogeogra­
fÍa de Cuba oriental entre finales del Eoceno Medio y el 
Oligoceno. Dicho intervalo en la parte sur y central 
de Cuba oriental está representado fundamentalmente por 
dos formaciones terrÍgenas: San Luis (Eoceno ~edio y Supe­
rior) y Maquey (Eoceno Superior y Oligoceno). La Fm. San 
Luis aflora sobre extensas áreas del este --de Cuba, exten­
diéndose desde Cajobabo al este [5] hasta las pendientes 
noroocidentales de la Sierra Maestra. La unidad es un 
enorme prisma con espesores máximos de más de 1 000 m en 
el sur [20], disminuyendo su potencia hacia el norte, lle­
gando a acufiarse en algunas áreas al sur de las sierras 
de Hipe y Cristal. En su borde meridional de aflora­
miento, a unos pocos kilÓmetros de la costa del Caribe, 
y, en ~1 caso de Cajobabo, junto a esta, gran parte del 
corte lo constituyen capas de areniscas y conglomerados 
(5], pero hacia _el norte está compuesta principalmente por 
margas, lutitas y aleurolitas calcáreas, excepto en 
algunas localidades donde hay sedimentos más gruesos [6] 
(Pigura 3). 

Los clastos de los conglomerados y la composiciÓn minera­
lÓgica de las areniscas de la Fm. San Luis indican que 
la misma proviene principalmente de la erosiÓn de terrenos 
4e rocas volcánicas de composiciÓn media y básica [5,6, 
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16,20]. ED. la formaciÓn también se han hallado fragmentos 
de calizas con fauna del Cretácico Superior alto ~,16], 
y en el valle de ImÍas aparecen algunos escasos clastos 
de esquistos verdes y serpentinitas. En los Conglomerados 
camarones, considerados por Lewis y Straczek un miembro 
de la formaciÓn, hay clastos de granitoides. 

--- FB 
_,..,..,..--"" --

Fig. 3. DistribuciÓn aproximada de los afloramientos de 
la Fm. San Luis. 
FB: fosa de Bartlett. 

Los estudios realizados en los Últimos afios muectr~n que 
gran parte del ma·t;erial terrÍgeno de la Fm. Maquey fue 
derivado de la erosiÓn de terrenos situados al norte de 
la cuenca donde esta sedimentaba [6,26]. Sin embargo, an 
e~ valle de San Antonio del Sur, donde ge hallan los aflo­
ramientos más merid.ionales, junto .a la costa del Caribe, 
las roeas ter~!genas del Oligoceno parecen provenir, en 
parte, de la erosiÓn de terrenos. volcánicos similares a 
lo.s de la Fm.. San Luis y que, probablemente, estaban 
situados al sur de la cuenca de sedimentaciÓn [4]. Keij­
zer .llegÓ a esta misma conclusiÓn al 9studiar la forma­
ciÓn desde un punto de vista regional [16]. 
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La naturaleza de los sedimentos y su variaciÓn en espesor 
y granulometr!a indican claramente la existencia, desde 
fines del Eoceno Medio hasta bien entrado el Oligoceno; de 
una regiÓn montañosa al sur de Cuba oriental, situada 
aproximadamente donde hoy se encuentra la fosa de Bart­
lett. Keijzer, en 1945, denominÓ a dicha regiÓn con 
el nombre de "Tierra de Bartlett". La composiciÓn del 
material elástico derivado de ella y presente en las for­
maciones San Luis y Maquey revela, con total nitidez, _ , , . 
que no exist~a tampoco corteza oceanica en aquel entonces 
al sur de Cuba oriental. 

IDEAS SOBRE EL ORIGEN DE LA FOSA DE BARTLETT 

Lo expuesto en epÍgrafes anteriores nos lleva a discutir 
las hipÓtesis presentadas por diversos autores sobre la 
génesis de la fosa de Bartlett. En general, podemos clasi­
ficar estas en dos grandes grupos: fijistas y movilistas. 

En las hipÓtesis fijistas la depresiÓn se originÓ por 
movimientos verticales de la corteza, hundiéndose segÚn 
las fallas qua la limitan [12,16,28]. En las movilistas, 
la fosa se orea como conseoue~oia de la traslaciÓn hori­
zontal de bloques cor~ioales, teniendo los desplazamientos 
verticales una importancia secundaria [1,11,21,24,30]. 

CronolÓgicamente, ambos grupos nacen en la década del 30, 
ai bien el origen de la estructura comienza a ser discu­
tido con un volumen considerable de informaciÓn sÓlo en la 
decada del 60. Hasta esa fecha, sin datos sobre la com­
posiciÓn de su corteza, el criterio más generalizado sobre 
P.\. origen de la fosa de Bartlett era que esta representaba 
un enorme graben, limitado por fallas normales, suponién­
dose que en su fondo debia yacer una corteza similar a 
lu de las islas adyacentes [16,28]. 



Las investigaciones geof!sicas llevadas a cabo en los affos 
50 y 60 demostraron la naturaleza oceánica del fondo de 
la gran depresiÓn [1] y esto -junto a la revitali~aciÓn de 
las ideas movilistas con las teor!as de las placas y de 
la expansiÓn de los fondos oceánicos a mediados de la 
década del 6o-, ha dado por resultado que, en la actuali­
dad, la inmensa mayor!a de los geÓlogos y geof!sicos 
dedicados a la geolog{a.del Caribe mantengan que la fosa 
de Bartlett se originÓ por desplazamientos horizontales de 
placas litosféricas. SÓlo los defensores más acérrimos 
de las ideas fijistas, tales como Judoley y Meyerhoff [19] 
sostienen que losmovimientos horizontales son de menor 
importancia genética. Sin embargo, como se comprobÓ 
en otro ep{grafe, hay claras evidencias de que durante el 
Eoceno y Oligoceno, al sur de Cuba oriental, en lugar de 
la actual depresiÓn oceánica profunda exist!a un macizo 
montaftoso cuya corteza no era oceánica sino, más bien, del 
tipo de arco de islas. 

El gran obstáculo ~on que tropiezan las ideas fijistas en 
este caso es explicar la sustituciÓn de una cortez~por 
otra sustancialmente distinta, sin quedar rastros de 
la primera. 

Ahora bien, aunque los datos obtenidos en los Últimos afios 
muestran que la génesis de la fosa de Bartlett debe 
explicarse segÚn las ideas movilistas, parte de los tra­
bajos publicados sobre este tema e& la literatur~ geo­
lÓgica extranjera utilizan de forma superficial y esque­
mática la inf~rmaciÓn geolÓgica regional y en todos se 
nota la ausencia de datos actualizados sobre la geolog{a 
de Cuba, en general, y de su extremo oriental, en particu­
lar. Evidentemente, la génesis de una estructura de tan 
grandes dimensiones debe estar renejada en diversos ras­
gos de la geolog!a de regiones adyacentes y un estudio 
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de estas puede ser de enorme ayuda en el desciframiento 
del ori~en e historia de la fosa de Bartlett. A conti­
nuaciÓn discutiremos este aspecto. 

PALEOGEOGRAFIA DE LA REGION NORCENTRAL 
DEL CARIBE EN EL PALEOGENO 

Como pudimos ver al estudiar la paleogeograt{a de Cuba 
oriental en el PaleÓgeno Tard{o, aquella era muy distinta 
a la actual distribuciÓn de tierras y mares en la regiÓn. 
Probaremos ahora a realizar una r;ecpnstrucciÓn paleogeo­
gráfica más amplia que abarque el área norcentral del 
Caribe durante el PaleÓgeno. Los obstáculos con que tro­
piezan las hipÓtesis fijistas para explicar el origen de. 
la fosa de Bartlett determinan que cualquier propuesta de 
reconstrucciÓn paleogeográfica del Caribe norcentral tenga 
que ser realizada sobre bases movilistas. Si la fosa de 
Bartlett fue creada por desplazamientos horizontales de 
bloques corticales hemos de buscar en las tierras que la 
rodean y que ahora están separadas por ella, zonas con 
caracter!sticas geolÓgicas semejantes, lo cual puede indi­
car que las mismas se hallaban en el pasado geolÓgico y, 
fundamentalmente antes del Mioceno, mucho más cercanas que 
en la actualidad y, una vez hecho esto, probar a realizar 
una reconstrucciÓn de la historia geolÓgica y de la paleo­
geograf{a, retornando los bloques a las posiciones que 
ocupaban antes de abrirse la fosa de Bartlett. 

Los datos a nuestra disposiciÓn indican que a un lado y 
otro del extremo oriental de la fosa existen áreas de geo­
log{a. semejante o complementaria. En el noreste de Cuba 
oriental se extiende una estructura que hemos denominado 
anticlinal oriental [7], cuyo nÚcleo está compuesto funda­
mentalmente por rocas volcánicas, metamorfitas y rocas 
terr!genas. La edad de la mayor parte de estas secuencias 
es cretácica, aunque hay algunas rocas posiblemente más 
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antiguas y otras 
1 

que lle·gan hasta el Paleoceno InfE!rior. 
Un papel de gran importancia en la parte central y occi­
dental de la estructura lo tienen las serpentinitas, en 
tanto que en la zona sur-oriental la principal litologÍa 
la integran las metavulcanitas de la Fm. sierra del Plu­

rial [5, 6, 7] • 

El anticlinal oriental es, estrictamente hablando, una 
zona estructuro-facial cuya evoluciÓn se remonta a inicios 

·del Eoceno, de acuerdo con los datos más recientes. Su 
equivalente del otro lado de la fosa de Bartlett parece 
ser la gran estructura anticlinal que comprende la mayor 
parte del macizo del Norte y la isla de la Tortuga, y 
que se prolonga hacia el sureste en la dordillera Central 
de RepÚblica Dominicana (Figuras 4 y 5). 
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Fig. 5. Regiones geográficas 4e1 norte y centro de Haitf 
T: isla de la Tortuga; PN: pen~nsula del-Noroeste• • 
MN: macizo del Norte; LLN; llanura del Norte··c· ~eseta 
central; N: Montafias Negras. ' • 

De acuerdo con los datos de ]Utterlin [31 1 rt :..1 , a mayor pa e 
del ~cizo del Norte está constituido por vulcanitas 
cretacicas, a menudo algo metamorfizadas. Igual sucede en 
la Cordil~era Central [18]. Además, Butterlin :reporta 
al~os afloramientos de anfibolitas, también conocidas en 
Republica Dominicana [18] • Un área considerable del 
macizo del Norte (Figura 6) lo ocupa la secuencia tipo 
flysch de la Fm. Trois Rivieres del Cretácico más alto 
muy semejante, por su litologÍa y composiciÓn, a la ' 



Fm. Micara, ampliamente distribuida en e). anticlinal orien­
tal [7,25]. En la isla de la Tortuga afloran mármoles, que 
pudieran ser correlac:i:onables con algunos de la sierra 

del Purial [3,5.6]. 

4 D . 
8 -1 G 

Fig. 6. Areas de aflorami~nto de las rocno premiocénicas 
del norte y centro,de Haiti. • 
1- metamorfitas (marmoles); 2- vulc~itas cretacic~s¡ 
3- Fm. Trois Rivieres; 4- rocas calcar~as del Paleqgeno 
Inferior y Medio; 5- vulc~tas palt¡ogenicns; 6- limite 
probable de la cuenca volcanica eocenica. 

Por otra parte, las vulcanitas del macizo del Norte fueron 
in~ectadas, posiblemente a fines del Cretácico, por magmas 
de composiciÓn media que forman hoy algunos plutones de 
dimensiones considerables. Esta actividad intrusiva 
¡:~e desconoce en el antiolinal oriental, donde sÓlo hay 
pequeños cuerpos de dioritas emplazados, posiblemente, a 

· mediados del Cretácico Tard!o. Las serpentinitas tienen 
una importancia menor en el macizo del Horte [3], pero en 
la Cordillera Central de RepÚblica Dominicana hay cuerpos 
de serpentinitas de dimensiones oonaiderables [18] • 
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Como puede apreciarse existen ' nqtables semejanzas en el 
corte geolÓgico precenozoico de las regiones estudiadas en 
distintas . márgenes de la fosa de Bartlett. Con respecto 
a los estilos tectÓnicos de las capas precenozoicas la 
situaciÓn es más compleja. 

Las investigaciones geolÓgicas llevadas a cabo en la 
Última década en el anticlinal oriental muestran clara­
mente la existencia de una tectÓnica de mantos de sobre­
corrimiento en sus capas prepaleogénicas [5,6,7,25], la 
cual no se reporta en el norte de Hait! [3]• 

Es probable, por tanto, que tal diferencia exista, pero 
también cabe la posibilidad de que los escasos levantamien­
tos geolÓgicos realizados en Hait! septentrional no hayan 
detectado una estructura de mantos tectÓnicos que, como 
se sabe, no es fácil de reconocer y, mucho menos, probar. 

El anticlinal oriental y la zona isla de la Tortuga-macizo 
y llanura del Norte son estructuras con una marcada ten­
dencia general al ascenso desde el Eoceno. Examinemos a 
continuaciÓn los cortes acumulados en las cuencas que las 
flanquean. Comencemos estudiando las columnas estratigrá­
ficas de las áreas situadas al sur de ambas. 

En la parte superior de la Figura 7 se muestran columnas 
estratigráficas. · nos de ellas comprenden localidades 
al sur del anticlinal oriental '(Sierra Maestra y sierra de 
Yateras), en tanto que otras son de áreas situadas al sur 
del macizo del Norte (Montañás Negras y occidente de la 
pen!nsula del Noroeste). La columna de la sierra de Yate­
ras corresponde a un área en la zona de articulaciÓn del 
anticlinal y sinclinorium orientales. En ella, las capas 
del. Eoceno Medio bajo de la Fm. San Ignacio (brechas y 
calizas detr!ticas, con intercalaciones de tobas en la 
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t alta del corte) son cubiertas por el corte vulcano-. 
par e t . de la ·Fm. Sabaneta y sobre ellas las 
geno-sedimen ar1.o , ti ' una 

. d 1 ~ Puerto Boniato. Mas arriba con nua calizas e a ~m· 
t se extiende hasta el Oligoceno, 

secuencia terrl.gena que , 
Por la

s formaciones San Luis y Maquey, coronan-
compuesta d 1 
dose el corte con las calizas de agu~s.someras e on~iente a 

. r6 2Cl El corte paleogenl.co corresp . 
Fm. Majimiana t.: • ~"J• t b s 
. . arte suroeste de la peninsula del Noroes e es ~ -
la p •-•1 al de la sierra de Yateras, caracterizandose 
tante s.LJU,I. ar • 1 

contenido de sedimentos calcareos Y a por un mayor 
ausencia de brechas. 

Faltan aqu{ los estratos del Eoceno 

Superior Y Oligoceno, descansando 
sobre las rocas más antiguas. 

Ir '·' ., 

el Mioceno discordante 

. 
P, -P, 

. 'fi esquemáticas de Cuba 
Fig. 7. Columnas estratl.~r~ e~: iz uierda a qerecha Y de 
oriental Y el no:r;te de Hal. tt~ las siguiente~ areas: , 
ar~iba hacia abaJO represen . te de la penl.nsula del 
si~rra de Yate~as (Cuba!; s~;o~!s (HaitÍ); Sierra Maestra 
Nor oeste (Haiti); Mor:tdan~~, d~l macizo del Norte (Haiti); 

l 

(Cuba)· borde noroccl. en~ (~ ba) 
Baraco~ (Cuba), Sagua de ~an~~- ~~eni~cas; 4- lutitas Y 
1- brr;chas; 2- conglomera os' J. 7- calizas (fundamenta.l~ 
aleurolit~s¡ 5- ,tobas; ~:z;~v~~~anÓgenas de aguas someras. 
ment0 pelagi ca.s J; 8- ca. l. ·o 
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Los cortes de la Sierra Maestra y las Montafias Negras 
están ubicados en éreas más internas de las cuencas eocé­
nicas .. 

. _En IU!lbas, la secuencia paleogénica se inicia con rocas 
vulcanÓgenas y sedimentarias sobre las que descansan sedi­
mentos calcáreos del Eoceno Medio. En la ladera septen­
trionál de la Sierra Maestra los Últimos son cubiertos 
concordantemente por la Fm. San Luis. En la parte infe­
rior de la Figura 7 se presentan las columnas estrati­
grá'ficas de regiones que flanquean por el norte a las 
estructuras positivas estudiadas. La columna de los alre­
dedores de Baracoa corresponde a la zona de articulaciÓn 
del anticlinal oriental -...con la cuenca Nipe-Baracoa de 
la clasificaciÓn de Cobiella et al. [6]. El corte del 
Eoceno se inicia con unos 100 m de rocas tobáceas de la 
Fm. Sabaneta, cubiertas por depÓsitos calcáreos asignables 
a la Fm. Mucaral de edad Eoceno Medio en esta localidad • 
Sobre la anterior descansan discordantes las rocas 1118r­
goso-terrÍgenas de la Fm. Capiro y los conglomerados y 
areniscas de la Fm. Cabacú. 

La columna concluye con las capas de la.Fm. Punta de 
Mais!, del Mioceno Superior j Plioceno [6,8]. Las forma­
ciones Capiro y Cabacú tienen una distribuciÓn limitada 
sÓlo a las cercan{as de Baracoa y, más al occidente, están 
ausentes, como puede verse en la columna de la regiÓn de 
Sagua de Tánamo, situada a unos 100 km hacia el noroe~ de 

la anterior.· 

En el borde noroccidental del macizo del Norte los sedi­
mentos paleogénicos se componen sÓlo de varios cientos de 
metros de rocas .calcáreas. 

A pesar de las diferencias en algunos aspectos, lÓgicas al 
correlacionar columnas de áreas distantes, se observan 
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algunas regularidades significativas. As{, las columnas 
ubicadas al sur contienen grandes espesores de rocas vul­
canÓgenas del PaleÓgeno Inferior, en tanto que las situa­
das má~ al norte tienen poco o ningÚn material volcánico, 
el espesor de sedimentos es pequeño y las discordancias 
son abundantes. Es notable la ausencia de sedimentos 
terrÍgenos en el EocenÓ Superior y Oligoceno en la parte 
noroentral de Hait! pero, como se verá más adelante, esto 
puede explicarse satisfactoriamente. 

Por otra parte, resalta la presencia de rocas volcánicas 
intercaladas en las calizas del Mioceno Inferior en el 
norte de Hait{ y son notables allÍ las deformaciones pli­
cativas del Neogeno. Ni actividad volcánica ni movi­
mientos plicativos intensos afectaron a Cuba oriental 
durante el Neogeno. 

La correlaciÓn geolÓgica establecida entre las regiones 
ubicadas a ambos lados del extremo oriental de la !osa de 
Bartlett pone de manifiesto la gran similitud existente en 
su geolog{a premiocénica. De igual forma, antes vimos 
que, hasta bien entrado el Oligoceno se desarrollÓ la 
"Tierra de. B_~lett" al sur de Cuba oriental. 

Estos dos hechos son muy significativos e indioo.n la posi­
bilidad de que, en tiempos premiocénicos, laa áreaa . , . 
correlacionadas estuvieron mucho mas proximaa y que su 
actual separaciÓn se produjera como consecuencia de los 
movimientos de traslaciÓn horizontal que originAron la 
fosa. Probemos a realizar esta yuxtaposiciÓn y •eamoa qué 
resultados se obtienen. 

Si desplazamos la isla de Santo Domingo hacia el o .. te, de 
forma tal que el extremo occidental de la pen!n.ula del 
Noroeste quede colocado inmediatamente al .ur-.ure•te de 
la entrada de la babia de. Guantánamo se obtiene UD buen 

ajuste geo1Ógico entre ambas regiones. . ~ primer lugar, 
al. anticlinal oriental $ncuentra su continuaciÓn al sureste 
en el macizo del Norte y la isla de la Tortuga (li'iguraa). 
L~s metamorfi tas de la isla de la Tortuga y las vulcanitas 
Y metamor_ fi tas cretácicas del norte de Ho~ ·t{ 1 . · . ...... se co ocan 
inmediatamente al sur del macizo de la sierra del Purial. 

Fig_. 8. Reconstru9ciÓn pa;teotectÓnica premiocénica ue 
muestra las probables re~aciones entre el anti lin lq 
oriental Y su .prolongacion en el norte de HaitÍ. a 



Fig. 9. Esquemas _que muestran la posiciÓn actual de los 
cuerpos de serpentinitas (en negro) de Sant9 Domingo Y 
Cuba or~ental (arriba) y su posible ubicaoion en tiempos 
premiocenicos (abajo). 

Fíg. 10. Reconstrucc~Ón de la po~iciÓn y l:Ímites origina­
les de la. cuel}ca volcanica palem~:enica de Cuba oriental Y 
norte de Ha.i tJ .• 
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·De acuerdo con la reconstrucciÓn anterior, el extremo 
- oriental de la "Tierra de Bartlett11 debe corresponder a la · 
pen!nsula del Noroeste que debiÓ suplir sedimentos a las 
áreas situadas entre Guantánamo y el sur de la sierra del 
Purial y, de aqu{, la ausencia de capas del Eoceno Supe­
·rior y Oligoceno en Hait! septentrional. 

Si comparamos esto con los resultados obtenidos del estu­
dio de la composiciÓn mineralÓgica de la Fm. San Luis 
puede comprobarse que las secuencias del pre-Eoceno Supe­
rior expuestas en el norte de Hait! se ajustan muy bien 

· a la composiciÓn supuesta para la "Tierra de Bartlett". 
El único contratiempo en este sentido es la presencia de 
algÚn material '!lerpentinitico entre los clastos de la -
Fm. San Luis al sur de la sierra del Purial, ya que no se 
reportan afloramientos de estas rocas en la porciÓn noroc'­
cidental de Haiti. 

De ser correcta nuestra reconstrucciÓn, la isla de Santo 
Domingo, en tiempos premiocénicos, estaba situada a 

. ~ 

unos 175-180 km al oeste u oeste-noreste de su ubicacion 
actual y,

1 
por tanto; de tal magnitud será el desplaza­

mento de los bloques corticales que flanquean el extremo 
oriental de la fosa de Bartlett. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA FOSA DE BARTLETT 
Y LA GEOLOGIA REGIONAL DEL CARIBE 

En las dos Últimas décadas se ha desarrollado una ~gttda 
polémica en torno a la edad de 1~ fosa de Bartlett. . SegÚn 

algunos su origen se remonta al Meaozoieo (9,21,22,30], 
en tanto que otros sostienen, por el oontrarj_o, que es muy 
joven, formada a. mediados o fínes del Cenozoico. [11, 24, 29] 
7 un tercer grupo mantiene que la edad de la estructura es 
distinta en diferentes sectoreo; [1]. Los datos e~xpuestos 
aqu! ~~ástran, en nuestra opiniÓn, que el extremo oriental 



de la fosa de Bartlett · se originÓ posiblemente a inicios 
del Mioceno o, a lo sumo, en las postrimerias del Oligoceno. 
Hay fuertes evidencias para suponer que toda la estructura 
tiene un origen muy reciente. Entre otras, podemos citar 
las siguientes: 

l. El espesor de los sedimentos en casi toda su extensiÓn 
no sobrepasa los 20~ m y en áreas considerables prácti­
caJilente están ausentes [24]. 

2. Los sedimentos más antiguos recobrados del fondo de la 
·fosa datan del l4ioceno [24]. 

J. La ~osa corta los grandes rasgos geolÓgicos generados 
en el PaleÓgeno en Cuba oriental [7] y Santo Domingo y, 
po~ ello, debe ser más joven que estos. 

_casi todos los geÓlogos del Caribe coinciden en que las 
.zonas de falla Poiochic y Motagua en el norte de América 
Central constituyen la prolongaciÓn en tierra de la fosa de 
Bártlett. Mucho. se ha discutido sobre los movimientos de 
las fallas en esta compleja y poco estudiada regiÓn , , 
manteniendose criterios muy diversos al respecto. 

En los Últimos años tiende a .ganar en aceptaciÓn la, idea 
.de que en ambas zonas de falla se han producido desplaza­
¡rtl.entos ).aterales izquierdos considerables [2 ,17]. Los 
estimados lllás recientes y confiables permiten suponer un 

6
_, :~!'splazam:i.:ento entre unos. 13,2 a 150 km, a lo largo de 

í' ~:la zona de· falla Polochic [2, 17] que es la prolongaciÓn 
. :t.'')ie -la zona de falla que separa la fosa de Bartlett de la 
;:f };.e:i:_estade _e~. Perfit y Heezen suponen un des~lazaL ' 

"inientode ·una margen de la tosa respecto a la otra de unos 
-~(~0' ~' evalui!-~OS a partir de la correlaciÓn de :r,-asgos . . 
~·geolpgico$ similares en la cresta de Caimán y meseta de · 

i:'·:·~~gua' '(Ú] ~- ·$~te ~1 timo valor cóil:l.cide aproXimadamente 
.: . .(>,' . ··-.< ...... ·.· -· .... '''- . ' . ' ' • . . ., :, ••. .c<m> nue.tft%'0: e·st·~~do: Ptn'a el desplaz8uiien.tó ho;Mzont!!1 en. 
-~¡:(·:~::, :-
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el extremo oriental de la depresiÓn. Sobre este punto 
podemos concluir que, aunque no demostrados con igual 
detalle y confiabilidad en todas partes, hay evidencias 
bastante concluyentes sobre importantes movimientos late­
rales a lo largo de las zonas de falla que limi.tan la 
depresiÓn, alcanzando este desplazamiento el orden de los 
175-200 km • El magnifico trabajo realizado por Perfit 
y Heezen [24] muestra, de forma irrefutable, las grandes 
similitudes existentes entre la c;~sta de Caimán y la 
meseta de Nicaragua y los estrechos v{riculos de ambas 
estructuras con la América Central, por un extremo, y con 
Cuba oriental y Jamaica por otro. De esta forma todas 
estas regiones debieron formar originalmente un mismo blo­
que cortical, hendido durante la formaciÓn de la fosa de 
Bartlett y fragmentado en dos partes: la septentrional, 
que comprende a duba oriental, crestá de Caimán y Centro­
américa al norte de la zona de falla de Polochic, y la 
meridional, que abarca Santo Domingo, Jamaica, la meseta 
de Nicaragua y Centroamérica al sur de la zona de falla de 
Motagua. 

Otro problema en discusiÓn es el proceso por medio del 
cual surgiÓ la corteza oceánica del fondo de la fosa. 
Perfit y Heezen suponen que esta ha sido creada a partir 
de un pequeño centro de expansiÓn oceánica con orientaciÓn 
meridional, cuya parte media está ubicada en los 81° 40 1 

long.W. SegÚn estos autores, el centro se originÓ en el 
Eoceno, con una velocidad promedio de expansiÓn de 
0,4 cm/año, lo cual determina, segÚn ellos, .el desplaza­
miento horizontal del orden de los 175-200 km de una mar­
gen de la depresiÓn con respecto a la otra. 

Hay varios rasgos de la geologia de la fosa que rebaten 
esta suposiciÓn. En primer lugar, no se conocen con segu­
ridad a los lados del centro de expansiÓn las bandas 
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simetrieas de anomal!as mágnéticas, tan caracterisf~Íil(ode 
las cordilleras centroceánicas. Además, en la ~iÓn 
corréspondiente al centro no se presentan marcadas anoma­
l:Ías gravimétricas negativas, que permitan suponer que 
está subyaciendo por un manto anÓmalo poco denso, ni se 
distingue tampoco por valores de flujo térmico mucho mayo­
res que el resto de la estructura. Todos estos hechos 
señalan la poca probabilidad· de existencia de un pequeño y 
peculiar centro de expansiÓn oceánica en la fosa y, aun 
en el caso de que e~stiera, sÓlo ·explicar!a la presencia 
de cortezá oceánica en dos franjas de 90 a 100 km de ancho 
a ambos lados de él, dejando insoluble el origen de casi 
el 90 % de la corteza oceánica de la depresiÓn. 

En opiniÓn del autor, la presencia de corteza oeeánica en 
el fondo .de la fosa de Bartlett puede ser explicada, de 
formanás convincente, por un proceso de diapirismo del 
manto superior, tal como han planteado Bowin y otros 
geÓlogos [1], debido al desplazamiento hacia el este de la 
placa del Caribe, situada al sur de la fosa. Dicho movi­
miento creÓ una fisura y, por ende, una zona de tensiÓn 
hacia la cual se moviÓ el material del manto. Probable­
mente, a consecuencia de la disminuciÓn de la presiÓn, 
parte del material diaplrico se fundiÓ, creándose magmas 
de cuya diferenciaciÓn y cristalizaci~n surgiÓ el complejo 
de rocas máficas y ultramáficas que caracterizan el fondo 
de Ú. fosa [10,23,24]. 

La regiÓn del Caribe es una zona critica para las recons­
trucciones paleogeográficas mundiales de la teoria de 
las plaoas. En muchas de estas no hay lugar para la regiÓn 
caribeña antes del Jurásico, lo cual está en marcado con­
flicto con los datos de la geologÍa regional. Algunos 
geÓlogos y geof:Ísicos sostienen que la placa del Caribe, 
cuyo limite norte es la zona de falla Bartlett- Polochic, 
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proviene del Pacffico y rní8rÓ hacia el este hasta ocupar 
su posiciÓn <J.ctual [9,21J. El inicio de esta enorme tras­
laciÓn lo suponen en el J!esozoíco [9, 21], lo cual está en 
contradicc i Ón éon los resultados de varios trabajos de 
geologia regionales en América Central, en la zona limi­
trofe de las placas [2, 17, 31]. 

De acuerdo con las conclusiones a que llegamos antes, el 
movimiento entre las placas tiene una magnitud mucho 
más modesta que los miles de ki lÓmet ros supues t os por 
algunos autores, y tuvo su ini~io a fine~ del Oligoc~no o 

principios del Mioceno. 

A pesar de la ·enorme importancia que tienen para Cuba , en 
nuestro pa{s se ha publicado muy poco .sobre la geologÍa de 
las regiones marinas adyacentes. Es imposible comprender 
muchos rasgos de la geolog{a y evoluciÓn de Cuba si no 
se estudian las áreas del golfo de México, mar Caribe y 
océano Atlántico situadas en su periferia. En particular 
tienen un enorme interés la cuenca de Yucatán y el golfo 
de México, cuyas relaciones geolÓgicas con Cuba permane­
cen en la oscuridad. 
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@ Revista Minerfa y G eologfa, Cuba 

SOBRE LA PRESENCIA DE ILME.I'JITAS 
EN LAS ROCAS METAMORFICAS 
DE LA SIERRA DEL PURIAL 

RESUMEN 

El presente trabajo tiene como objetivo o~recer algunos 
datos sobre la presencia de minerales de Ti (especialmente 
la ilmenita) en algunas rocas metamÓrficas de las facies 
de anfibolitas y esquistos verdes que afloran en la parte 
sur-oriental de la sierra de~ Purial, provincia de Guan­

tánamo. 

En este trabajo se ofrecen los datos obtenidos durante los 
trabajos de campo y gabinete. Estos Últimos fueron: aná­
lisis petrográfico, mineralÓgico, quÍmico y en el menor de 
los casos, mineragráfico. 

II.JE t J'l'CB!L: :,u;;re_ _.!<:DI.Ol3 Ti (JJ OCOÚ8liliOC'i':I )IJU.i.I8 II:ITa) B 
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